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José María Lorente y la necesidad 
de calefacción en España

Don José María Lorente, 
además de meteorólogo, 
era doctor en Matemáti-

cas con premio extraordinario. Fue 
pensionado dos veces para ampliar 
estudios meteorológicos en Alema-
nia y Suiza en los años anteriores a 
la Guerra Civil. Su libro de meteoro-
logía publicado en 1930 fue el pri-
mero en español que introdujo la 
teoría frontal. Hablamos por tanto 
de un científico de alto nivel para su 
época. Sin embargo, don José María 
era un partidario decidido de tratar 
cuestiones muy sencillas cuando 
eran realmente oportunas y útiles. 
Muchos de sus innumerables artícu-
los en el Calendario Meteoro – feno-
lógico, la mayoría firmados solo con 
sus iniciales o sin firma,  reunían esas 
características. 

Un ejemplo que traemos hoy a 
Tiempo y Clima es un artículo suyo 
publicado hace 75 años en el Ca-
lendario. Tiene además una enorme 
actualidad en los años presentes afecta-
dos  por la presencia de una crisis ener-
gética preocupante que ha elevado de 
forma tremenda el gasto en calefacción 
de los españoles. Lorente proponía en 
aquel año de 1948 un sencillo método 

basado en la climatología que ayudaría 
a optimizar la distribución de energía 
necesaria para calefacción en nuestro 
país cuyo territorio tiene necesidades 
muy diferentes. Contribuciones como la 
de Lorente o similares subrayan la con-
veniencia de abordar de forma racional 

el uso de la energía disponible con la 
ayuda de procedimientos sencillos  
basados en las necesidades reales, 
una estrategia que con frecuencia 
brilla por su ausencia.

¿CUÁNTA CALEFACCIÓN 
NECESITA ESPAÑA?
José María Lorente
(Calendario Meteoro-
fenológico, 1948)

De octubre a abril hay muchas 
poblaciones españolas que necesi-
tan calefacción. Sólo algunas privile-
giadas, como Málaga, Cádiz, Almería 
y las del litoral de las islas Canarias, 
quedan exceptuadas de esa servi-
dumbre. Pero la cantidad y la dura-
ción de la calefacción que necesitan  
las poblaciones que la requieren no 
es igual para todas, y,  por tanto, 
debe calcularse un índice que seña-
le la medida en que ha de proveer-

se de caldeo artificial a cada una de ellas. 
Ese índice puede ser el mismo que se 
viene utilizando en otras naciones euro-
peas y su valor se calcula tomando como 
base el hecho experimental de que se 
suele sentir la necesidad de calefacción 
en el interior de los edificios en cuanto la 
temperatura media del día baja de 12 °C; 
y esa necesidad es mayor o menor según 
que a la temperatura media observada le 
falte mucho o poco para alcanzar esa al-
tura termométrica. Llamando, pues, t a la 
temperatura media de un día y restando 
su valor de 12, obtenemos un índice de 
la cantidad de calefacción necesaria ese 
día. Si en lugar de tomar la temperatura 
de un día tomamos la temperatura me-
dia del mes y hacemos la suposición de 
que todos los días del mismo mes tienen 
esa misma temperatura media, entonces 
bastará multiplicar la diferencia 12 - t por 
el número de días del respectivo mes. Y 
si sumamos los resultados mensuales de 
estos productos, obtendremos finalmen-
te un índice de la necesidad anual de ca-
lefacción en un lugar determinado.
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José María Lorente examinando las mediciones de la garita
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A cada grado que hay que subir la 
temperatura t para alcanzar la de 12 °C 
se le suele llamar ‘grado-día’ y por consi-
guiente, los índices mensuales o anuales 
que hemos citado están expresados en 
grados-día, según la denominación in-
ternacional. 

Aplicando el método que· acabamos 
de explicar, se ha calculado para cada 
una de las poblaciones de España en que 
la temperatura media mensual baja de 
12 °C en el cuadro adjunto.

Conviene observar respecto del ad-
junto cuadro que en la cuenca del Due-

ro hay poblaciones que necesitan cale-
facción desde la segunda quincena de 
octubre, aunque sea todavía en grado 
mínimo. De entre todas, la más desta-
cada resulta Ávila, cuyo índice anual es 
de 1348.8 días-grado. Hay, en cambio, 
otras, como le pasa a Alicante, en las 
cuales sólo es necesaria la calefacción, 
y en grado insignificante, en el mes de 
enero. Siendo también de notar que ni 
siquiera en ese mes se precisa la cale-
facción en determinadas poblaciones 
de clima templadísimo, como Málaga, 
Almería y Cádiz.

Destacase también en el cuadro que 
el mes de abril exige aún calefacción en 
gran número de poblaciones del centro 
y del norte de la Península, y por consi-
guiente, a ese mes se debía extender 
también el uso de los medios artificiales 
de caldeo.

 Las capitales no citadas en el cuadro 
son las que --por dicha de ellas-- no nece-
sitan calefacción en ningún mes del año. 
Tales son: Málaga, Cádiz y las Canarias; y 
casi en absoluto Baleares.

J. M.ª L.


